Lectio Divina · Nace Juan, la voz del Adviento
Lectio Divina
Miércoles 23 de diciembre de 2026
«Pues ¿qué será este niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. (Lucas 1, 66)»
Miércoles de la IV semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 57-66
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de hoy, tomado de Lucas 1, 57-66, narra el nacimiento de Juan el Bautista y los acontecimientos que lo rodean, culminando con el prodigio del habla de Zacarías. El texto se inserta en el «evangelio de la infancia» de Lucas, donde los nacimientos de Juan y Jesús se presentan en paralelo, subrayando el papel precursor del Bautista. La elección del nombre 'Juan' (Yahveh ha sido favorable) es crucial. Rompe con la tradición familiar de llamar al primogénito como el padre (Zacarías), lo que subraya la intervención divina y la novedad de la misión de este niño. La insistencia de Isabel, confirmada por el signo de Zacarías, no es un capricho, sino la obediencia a la indicación del ángel Gabriel (cf. Lucas 1, 13). Este momento es el cumplimiento de la palabra de Dios, lo que provoca asombro y admiración entre los vecinos y parientes, y los lleva a reflexionar sobre el destino de Juan. El mudo Zacarías, al escribir el nombre, recupera el habla y su primera acción es bendecir a Dios, confirmando así la verdad de las promesas divinas y el fin de su incredulidad. Este evento es una clara señal de la «mano del Señor» (Lucas 1, 66) obrando poderosamente.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos invita a contemplar la fidelidad de Dios y la respuesta humana. El nacimiento de Juan no es un evento ordinario; es el cumplimiento de una promesa largamente esperada, que disipa la esterilidad y la incredulidad. La pregunta de los vecinos: «Pues ¿qué será este niño?» (Lucas 1, 66) resuena en nuestro propio Adviento. ¿Qué está obrando Dios en nuestras vidas, en nuestra espera? La venida de Juan, el precursor, nos remite a la primera lectura de Malaquías, donde se anuncia al mensajero que preparará el camino del Señor (cf. Malaquías 3, 1). Juan es ese Elías prometido, cuya misión es «convertir el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres» (Malaquías 3, 24). Su nacimiento es una llamada a la conversión, a la preparación interior para la llegada de Cristo. La admiración de los presentes y la liberación de Zacarías son signos de que Dios actúa en la historia, irrumpiendo con su gracia en lo humano, transformando el silencio en alabanza y la incredulidad en fe. Como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica, la misión de Juan está estrechamente ligada a la de Jesús: es la voz que proclama al Verbo.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de las promesas cumplidas, te alabamos por tu fidelidad inquebrantable. Hoy contemplamos el nacimiento de Juan, el Bautista, y el prodigio de tu mano obrando en la vida de Zacarías e Isabel. Que su historia reavive en nosotros la fe en tu Palabra, que siempre se cumple en su debido tiempo. Abre nuestros oídos y nuestro corazón para reconocer tu presencia en los signos de cada día. Concede que, como Zacarías, una vez disipadas nuestras dudas, nuestra lengua se suelte para bendecirte y anunciar tus maravillas. Que tu mano poderosa nos sostenga y guíe en este Adviento, preparándonos para recibir a tu Hijo, el Salvador.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, contemplando la grandeza de la obra de Dios en el nacimiento de Juan. Deja que resuene en tu interior la pregunta: «¿Pues qué será este niño?», aplicándola a la obra que Dios quiere realizar en ti. Recuerda que, como decía san Gregorio Magno, "la palabra de Dios es una semilla que, una vez sembrada, produce frutos en abundancia".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por reconocer un signo de la presencia de Dios en mi día a día y lo agradeceré con una breve oración.
